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La ermita de la Consolació se halla en lo alto de una 
de las colinas que rodean el pueblo de Gratallops, 
que apremia al visitante con unas vistas excelentes del 

corazón del Priorat y la Sierra del Montsant. La endémica 
ausencia de documentación relativa a la iglesia ha hecho que 
este templo haya pasado desapercibido para la historiografía, 
aunque goza de gran devoción en la zona. Sabemos que en 
el año 1544 la fábrica románica fue sumamente transformada 

debido a la intervención del abad de Vilabertran –hijo de 
Gratallops– Pere Domènec, que también modificó la dedica-
ción a la Virgen de la Consolación. 

La construcción actual se presenta como una amalgama 
de reformas que enmascaran el proyecto original, del cual 
subsisten, no obstante, los vestigios constructivos de la nave 
románica. Así, el templo de Gratallops es el producto de 
una gran reforma asumida durante los siglos xvi, en la que se 

Gratallops es un municipio del Priorat situado en el centro administrativo de la comarca, entre el 
río de Montsant (que forma el límite occidental) y el río de Siurana (límite oriental y meridional). 
De la carretera N-420 entre Tarragona y Gandesa, a la altura de Falset, surge una carretera que 
conduce a Gratallops y continua hacia Vilella Baixa. 

Las primeras referencias documentales a la villa se remontan al siglo xiii. En el año 1258 le fue 
concedida carta de población y posteriormente perteneció al condado de Prades. En la calle Mayor 
se conserva la Casa dels Frares (casa de los Frailes), con una portalada renacentista y arco de piedra, 
antigua residencia de los monjes de Escala Dei. 
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substituyó el ábside original de planta semicircular por una 
cabecera con dos capillas laterales y un ábside rectangular, 
cubierto con bóveda de crucería. Por el contrario, la nave se 
cubre mediante una bóveda de cañón ligeramente apuntada. 
En el marco de las intervenciones efectuadas en el siglo xix 
se añadió el camarín y se alteró la orientación del templo, de 
modo que se abrió la puerta de acceso en el lado oriental y se 
cerró el occidental creando un falso ábside. 
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